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Fig. 1-22. Macrothele calpeiana. Cúspulas en macho, hembra e inmaduros. Microscopia óptica y SEM. (1-4) visión ventral de cúspulas 
en labio y maxilas 1. Inmaduro I antes de la dispersión 2. Inmaduro III 3. Hembra 4. Macho 5. Aspecto general de las cúspulas labiales 
del macho 6. Aspecto general de las cúspulas maxilares del macho 7. Detalle de la densidad y distancia entre cúspulas en adulto. 8.  
Inmaduro I antes de la dispersión 9. Detalle de una de las cúspulas del inmaduro I 10. Inmaduro III 11. Detalle de la densidad y distancia 
entre cúspulas del inmaduro III 12. Detalle de una de las cúspulas del inmaduro III 13-14. Detalle de varias cúspulas con poro. 15-18. 
Cúspulas desde distintos ángulos del macho. 19-20. Detalle de dos tipos de cúspulas con poro en su cara oral del macho 21-22. Detalle 
de dos tipos de cúspulas con poro en su zona apical del macho. 
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Se pueden distinguir tres zonas: basal, media y apical. En la 
cara aboral las microestructuras discurren paralelas al eje 
longitudinal en su zona media, perpendicular en su zona api-
cal y con surcos claramente más pequeños en su zona basal, 
con una forma parecida a una huella dactilar (Fig. 17). En la 
cara oral la presencia de un poro marca la separación entre la 
zona apical (con surcos perpendiculares al eje longitudinal) y 
la zona medial (con surcos radiales hacia la zona basal cuyo 
centro es el propio poro), la zona basal con surcos claramente 
más finos o inexistentes (Fig. 19-20). La relación entre longi-
tud y anchura de la cúspula se sitúa en torno al 1,5, relación 
que se mantiene en los distintos estadios. Los inmaduros I y 
III (Tabla II) se corresponden con dos de los estadios. La 
densidad de las cúspulas es 20/ mm2 en adultos, 10/ 0,01 mm2 
en el inmaduro I y 8/0,01 mm2 en el inmaduro III.  La distan-
cia entre las cúspulas de los ejemplares adultos es muy pe-
queña, entre 30 y 40 μm (Fig. 7). La densidad de las microes-
tructuras es de cinco crestas en 10 μm en los adultos mientras 
que en los inmaduros I y III es de nueve y seis crestas respec-
tivamente. Se han encontrado dos únicas cúspulas maxilares 
con un orificio en su porción apical en el macho adulto (Fig. 
21-22). En estas cúspulas se pueden distinguir dos zonas: 
basal y apical. En la zona apical las crestas surgen radialmen-
te en todas las direcciones desde el poro mientras que en la 
basal los surcos disminuyen drásticamente de tamaño hasta 
llegar a desaparecer. Se destaca la presencia de un poro en la 
zona media de la cara oral de multitud de cúspulas, tanto en el 
labio como en las maxilas (Fig. 13). 
 

Discusión 

Las cúspulas que presenta M. calpeiana se distinguen clara-
mente de otras especies de Mygalomorphae estudiadas por la 
presencia de poros. Dichos poros están ausentes en Baryche-
lidae, Microstigmatidae, Theraphosidae y en una única espe-
cie estudiada de Macrothele (Raven, 1994; Griswold, 1985; 
Pérez-Miles & Montes de Oca, 2005;  Zhu et al., 2006). Pérez 
Miles & Montes de Oca señalan que en las diferentes especies 
de Theraphosidae, que ellos han estudiado, no presentan 
grandes diferencias. La cara posterior de M. calpeiana es 
similar, hasta cierto punto, con las fotografías que presentan, 
pero la cara anterior es claramente distinta. También señalan 
que el zócalo circular tiene el borde anterior mayor que el 
posterior en las especies de Theraphosidae estudiadas, mien-
tras que en M. calpeiana es mayor el borde posterior que el 
anterior. Hemos observado que alguna de las cúspulas de M. 
calpeiana presentaba un orificio en su porción apical (Fig. 21-
22), similar a las encontradas en Aphonopelma seemani (The-
raphosidae) y señaladas por Cutler & Vuilliomenet (2001). Se 
desconoce el significado y la función de los poros aunque 
sospechamos que podrían tener una función sensorial, glandu-
lar o una combinación de las dos. Coincidimos con Pérez 
Miles & Montes de Oca (2005) en que no existen diferencias 
entre sexos y que se pueden distinguir tres zonas en la cara 
aboral (posterior) de las cúspulas.  

Zhu et al. (2006) encuentran cúspulas con seis aspec-
tos diferentes, siendo larga ovalada en la especie estudiada 
de Macrothele sp. Las fotografías que presentan de las 
cúspulas de Macrothele sp. resultan ser de mayor tamaño 
que la observada en M. calpeiana, al igual que la relación 
largo/ancho. Los detalles de la ornamentación son difíciles 
de discriminar en la copia del trabajo que hemos podido 
obtener. 

Raven (1985) señala que en los machos de algunas es-
pecies de migalomorfos las cúspulas se encuentran reducidas 
a pequeños puntos; en M. calpeiana el macho estudiado pre-
senta las cuspulas desarrolladas. Asimismo comenta que en 
Barychelidae las cúspulas del labio son similares a las maxila-
res en forma y tamaño, lo que coincide con nuestras observa-
ciones. La ornamentación de las microestructuras de las 
cúspulas en su cara aboral, en M. calpeiana, es coincidente 
con el diseño de “huellas dactilares” propuesto por Raven 
para Hexathelidae, aunque no coincide en su cara oral.  

Los ejemplares de M. calpeiana observados por Snazell, 
procedentes de Cádiz y Málaga, poseen numerosas cúspulas 
en el labio y en la maxila lo que se corresponde con los ejem-
plares observados por nosotros (Tabla I). 

Sin duda, el principal aspecto que convendría investigar 
sería la función o funciones que desempeñan las cúspulas, 
mediante un estudio histológico detallado. Hasta la fecha se 
han sugerido tres funciones probables: mecánicas, sensoriales 
y glandulares. Cutler (2001) sugiere una función glandular o 
sensorial basándose en la presencia de un poro apical en A. 
seemani. Pérez-Miles (2005) no encontró ningún poro en las 
ocho especies estudiadas de Theraphosidae por lo que consi-
dera probable una función mecánica basándose en que podr-
ían ayudar a la retención de la presa para contrarrestar la 
fuerza hacia atrás de los quelíceros paraxiales. Los ejemplares 
de M. calpeiana estudiados por nosotros presentan abundan-
tes poros lo que nos sugiere que podrían tratarse de fosas 
sensoriales, glándulas secretoras o una combinación de am-
bas.  
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